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SECCÎ  l.‘

EL INGENIOSO HIDALGO

D. QUIJOTE DE LA MANCHA.

TERCERA PARTE.
CAPÍTULO V.

— ¡Miven, dijo Sancho, que doctorcico y que
recorte de inánga! pues yó hago saber á su 
señoría, que con una cena carretera tienen 
para comer un caballero andante y su escudero 
como una semana; y con los relieves aún liáy 
con que hacer voluntad de cenar otra semana 
y módia; pues que tanto como todo éso tiene 
de finura y delicadeza este gran oficio, él cuál 
á los pocos días hace y viiélve al mas robusto 
y frésco hidalgo más transparente que cristal 
de farol, ([ue nú téla de cedazo. ¡No sinó ve­
nirme á mi con graciosidades y lindezas!

~  No háya mas, dijo severamente Don Qui­
jote.

— Aqui tiene su mercéd, prosiguió Sancho, 
un andante caballero, que dió mil veces chasco 
á la hambre misma; pues que sólo se sustenta 
de pensamientos, nuevo género de invención 
maravillosa.

Con una docena de aves y una onza do re- 
cuérdos es capaz de pasarse todo un áfio, y 
éso con mas sabiduría que Merliu y mas húnda 
teología (pie una cadémia romana, y endere­
zando entuertos todo el día.

— ¿Y qué són esos entuértos, dijo el car­
retero. ¡Será su mercéd, acaso, cirujano!

— Es más que ciriijia y melcciaa, este a- 
sunto, dijo Sancho; y ló de entuértos es lárga 
matèria, señor mio; pero bien lo comprenderá 
su mercéd con que sépa que entuerto vale tan­
to como enfermedad de encantamento. Y' asi

puede estar encantado un molino de viénto, 
como uii batán, como un rebaño de ovejas ó 
una bacia de barbero. Y es de saberse que hay 
gigantón tamaño como un navio, que bonitica­
mente se contiene bajo la cáscara de un piñón 
menos que mediano.

— Rióse Don Quijote de la diíinición de 
Sáiicho, y él de los carros dijo.

— Sus mercedes estén y permanézcan cuán­
do,^' cómo y hasta tánto que gásten en él hato, 
que él que tiéne haciénda há de mirar por élla 
á todas huras, y no sobra minea el Ojo por la 
nóche.

— Y con ésto fuése por el mónte. Y decía 
Suncho.

— Siénipre se ha de hacer mercéd lá que 
se pudiére, y és misericordia enseñar ál que no 
sábe; liárto más, siéndo tan pintoresca la per­
sona, como éste pecador que aijui ha llegado. 
Y’ es brávo carretero, á lo que alcanzo; y lés 
que á vuésa mercéd parecieron rullos de tór­
tolas y cantares de pájaros no són sinó cen­
cerros de los bueyes.

— Rdórquco, exclamó Don Quijote ; pues 
tánto como éso es decir que son cántos de 
aves ésos que tomas y cuéntas por cencerros. 
Y en cuánto á tu explicación y óbra piadosa, 
Dios se lás dé mejores al Caballero. Y á fé que 
á no ser por su castellano lenguage, y á juzgar 
solamente por su estámpá, bien digera yó, que 
no por aqui, sinó por las mismas grutas de Si­
cilia nos había vomitado al mundo Atapuérca 
el anciano.

— Con que el buen caballero recostóse al 
pié de un álto álamo y frondoso, y Sáncho con 
los aparejos de su rucio fabricóse una cama 
muy mejór que lá de su áino; y por tener cerca 
do si cosa alguna comestible, acudió luégo á 
dárla su camino, echado bóca arriba con gran 
fléma. Y dijo Don Quijote. S í .
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— Fiyúraseintí ciiu‘ estás, Sancho, desvelado.
— Y bien dice su morcéd, contestó Sánclio; 

que no sé aderezanno buénamente, á càusa de 
haber por aquí tanto ratón montero.

— Giles macho roer, dijo Don Quijote.
— Y yo, contestó Sancho; mas no liáy hacer 

caso de éllos, señor mio.
—A mas, dijo Don Quijote, pareces, y mii- 

clío, resfriado.
— En la voz, dijo Sancho, su merced debe 

haberlo conocido, y es asi por el relente de la 
nóche.

— Y pasó desapercibida la i'azonable cena 
de Saticho. Y apenas liabia reconciliado el sue­
ño, esclamò Don Quijote.

—- Advierte y piensa ahora, hijo, la magostad 
de esta noche suave y tramiuila; el cántico le­
jano de los insectos y reptiles, ésa brillante 
i’ótade los áslros, d  intermitente movimiento de 
las copas de los jarales y las encinas, y el ce­
loso latido del mastín güardador y vigilante. La 
noche es el espacio destinado á la meditación 
y oración santas, y huye de élla la luz para 
evitarnos toda disipación y pasatiempo. Y créa 
y publica graves y sublimes armonías; y ¡»ri- 
meramente desenvuelve ese portentoso mùnto 
de los cielos, sembrado de estrellas, pendiuiite 
de excelsa diestra de Dios sólo.

Daña ahora el almo sol otros confines, mas, 
no deja por éso de atender al concierto de los 
urbes todos. Y no hay mas que un solo sol, 
porque á haber ótros más, ninguno hubiera. Y 
son esas estrellas asi como los seres superio­
res asistentes al trono omnipotente. Y siguen 
los planetas caminantes alrededor del sol en 
comitiva solemne niagestuosu y necesária. Y 
ván en tórno de éstos los satélites como com­
pensadores de las fuerzas, distancias y tama­
ños, facilitando el grande moviniiento de esta 
múíiuina inmensa, bella y sabia. Y tan sólo en 
la tierra el hombre habita, apesar de su mole 
tan pequeña, poniue aquesta cuestión no es de 
tamaño.

IVíro nada n-posa en vil inércúa. A', como al 
revolverse este sistema, tantos cuerpos nadan­
do en el espacio C ( jn  su gran cnanlidad de 
movimiento pudieran rebasar sus jii.stos limites, 
por donde es menester prestos acuden los im­
ponentes, diáfanos cometas, luéngos regulado­
res revestidos desús blancos y aéreos roi)ages. 
¡Cuánto aprendieran, ¡ay! Innimnos ojos, si su­
pieran mirar tan gran gobierno!

— Sancho (como todos los Danzas), dormía 
profundamente, arrullado por el compasado 
canto de las palabras de sn ámo; y éstt!,(pie se 
notó sin auditorio, acabó por dormirse de can­
sancio.

Anaanecia yá la aurora por la rosada frónte 
del L(!vunti!, y comenzaban á impiietarse los

alegres, bulliciosos pajarillos, y á mostrar las 
velludas hójas de las piánlas, como en verdes 
bandejas, los diamantes purísimos de la escar­
cha, cuando el honrado carretero, fránco y leal 
cuanto noble y generoso, vino á ofrecer á sus 
huéspedes, no hijo ni ótras ficciones, sino blan­
ca, espumosa y caliente leche, que de sus ga­
nados se habla procurado, diciendo así.

— Bien pueden sus mercedes bebería en 
confianza, que es fruto natural y propio de 
estos campos, y no de las ciudades ni las córtes, 
donde sólo se estiman, no digo !a verdad, sinó 
el arliíicio. Y  mucho más sabroso es aquí tan 
modesto agasajo con la trampiilidad de estas 
campiñas, que allá manjares costosos, donde 
tantos sacrilicios les consumen.

— Mucho de éso sabéis, dijo Don Quijote, y 
harto se os alcanza de achaque de córtes y 
cortesanos.

— Pésiu mi mala suérte, señor caballero, 
contestó él de los carros, motivos háy sobrados 
á mis alcances; y éso y todo con este género 
de vida que aquí vivimos, que quita y máta las 
fuerzas y alas del cntusiásmo y deja en sobrada 
frialdad al corazón y la cabeza; además de que, 
siéndo este país pobre demasiado, y sin mag­
nanimidad, (lue es su capital defecto, á todos 
nos hace humildes y cobardes en los hechos, 
pequeños de ideas, bien que sensatos siémpre 
y religiosos. Y aqui liallará su iiiercéd la con- 
ver.sacion recelosa, la sospecha larga, los celos 
do la fortuna agena en punto máximo con no 
poco perjuicio de la comarca.

— Pues, como éso tonga remedio, inter­
rumpió Sancho, haga ciiénta su mercéd que 
dio con la misma horma de su zapato, por ser 
aqui presente el Señor Don Quijote de la 
Mancha.

— Es cosa lisa y llana, añadió Don Quijote 
el rehacer y renovar esa Castilla ])rontamentc; 
.para ló cuál !á basta y sóbru (¡ue la éntren por 
todos eiiatro costados otros lautos andantes 
cahiille.ros; ó, para hablar mas llanamente, (jue 
me éntre yó, que la basto y áim la sóbro.

— ¡En la mitad de la cabeza lá pegamos! 
dijo Sanclu), ¡y digo si sera remedio ése! Más, 
¿no oyó su mercód cosa ninguna dcl invicto 
Caballero de la Triste Figura?

— Eli todos los dias de mi vida, dijo el car­
retero.

— Atájame esas borregas, exclamó Sancho, 
y cómo están vuecelencias malparados! Y haga 
cuenta su mercéd que es más esa Castilla en 
punto de inocencia y desamparo que los de­
siertos (le la Tebayas ó de las Niitrias!

— Thebáida y Nítria, Sandio, diju Don Qui­
jote; ipie por esas y })ur otras nieiindoncias y 
llojedades se ponen las tierras propias muy 
por dc'hajo siémpre de las ajenas.
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— Bástame, dijo él de los carros, ([ue són 
sus mercedes cumplidos caballeros, con ló 
cuál ló arreglo todo, como -no súa el avio y las 
maneras, cpie, à decir verdad, me tienen más 
que confuso y pensativo; pero, no es ésto gran 
cosa, cuando tan facilmente en estos tiémpos 
tanto y tanto se vé, tan nuevo y raro, que yá 
nádie repara en lo (pie encuéntra.

— Terminado el breve y agradable desayuno, 
el primer ráyo del sol halda yá dominado la 
cúmbre de la vecina sierra, y las liébras de oro 
del astro de los ástros se esparcían por los 
prados y colinas dando (’olores y hermosura á 
las florestas. Las vacas, hasta enh'mces como 
yértas,y los rugosos d(')CÍlos mastines sacudian 
la pereza, dando con sus mugidos y esperezos 
señales de vida y de contento; (pie es él de la 
nalnraieza ejemplar lengiiagfí y sencilla y niag- 
nilica elocuencia. Y unciendo el carretero con 
sus criados la interminable fila de los bueyes 
de la sonora y soñolienta carreteria, al compás 
de las voces y los cencerros las poderosas 
cuanto humildes béstias comenzaron la ruta, 
durante lá cuál dijo el buen castellano estas 
palabras.

— Pues digo, señores (porque las desdichas 
contadas hallan alivio), (pie yú me llánio Juan 
de Castellanos, y soy vecino de un pueblo de 
aguí no muy distante. Tengo una sola hija, que 
lleva por nombre Rosa, que por ser tan bella, 
debieron de buscar nombre que la conviniese. 
Y creció la hermosura con élla de manera, que 
vino á ser el idolo del pueblo, cuando yó, ale­
jado de mi casa, á càusa de los (juehaceres de 
mi ollcio, ganábame la vida por diversas pro­
vincias de esta España.

Salido yó de la casa paterna con mis únicas 
compañeras la pobreza y la ignorancia, ni en­
viaba noticias de mi vida, ni pudiera verificarlo 
aunque (luisiera; pues, no sabiendo de létras, 
era la diversión y liasta el juguete de lós que 
lás sabían, que me engañaban á su antojo,.lle­
gando á no creer yó jamás lo que contában.

— Eso es ló que yó digo, interrumpió San­
cho; que es un grandisimo ignorante y desgra­
ciado él que no sabe de létras y no (piiere en­
señarlas á sus hijos. Y la ignorancia nació para 
ser esclava y para señora vive la ciéncia. Y 
engáñase de mèdio á mèdio el barbero de mi 
aldéa al decir que las letras son dañosas, espe­
cialmente á las liémbras; pues yó sé que el 
diablo no duérme, ni es maèstro de escuéla, y 
hace con los ignorantes 16 (pie con los sabios, 
y mucho más ([ue con éstos con acpiéllos. Y 
peores (pie las letras són las mañas, trazas y 
artiücios. Y rey de ignorantes es emperador de 
salvages, y nación de éllos nación do males. Y 
tluien lio sabe no vé; y un ciégo, y otro, y ótros 
cién todos dan en el pozo; y dime ló (pie sabes

y te diré ló que váius; y si llegaste á bruto, 
bruto serás tú, tu casa y tu fruto.

— No te interrumpi, Sáncho, esta vez, dijo 
Don Quijote, aunque como siémpre parecías 
carraca desalada, porque minea hay decir bas­
tante de ese asunto, dígase cmal se digéro. An­
da, hijo; di, hábla, patea, cocéa, atropella, muéle, 
mala, infama y descomulga á la osada igno­
rancia y á todos sus patrocinadores y defenso­
res, bárbaros ciudadanos négros y á tléntas del 
réino de Pintón en los inliérnos; y oye, escu- 
cliá, respeta, alaba,' ensalza y levanta eternos 
rmmimientos à la imperial sabiduría; con esta 
precisa condición; (pie sea católica; ponjiie has 
de saber, Sáncho, que humana ciéncia sin ley, 
y sin ley de Dios, es la más estúpida de las 
ignorancia?; puesto ipie no hay saber que no 
cáiga bajo el dominio del bendito Cielo, fuéntc 
de toda luz, remedio de todo mal, triúnfo de 
todo obstáculo, facilidad de todas dificultades, 
bálsamo de verdadero consuelo; tranquilidad, 
convencimiento, paz y acierto en todas las cosas.

— Descansado debió ipiedar su niercéd, dijo 
Sancho, si yó fui largo en demasía.

— C(isas hay, Sáncho, que jamás son enojo­
sas; y prosiga-el señor Don Juan, que le dejaste 
con toda la boca abierta cuanto un palmo.

— Pues digo, continuó el señor Castellanos;
que hallándose mi póbre familia en la necesi­
dad de buscar recursos como pudiere (pues es 
difícil hallarlos, y riqueza bien ganada cuésta 
la vida entera y un ojo de la cara)......

— Apunta ese, Sancho, que lo vale, dijo 
Don Quijote.

— Se acordó mi esposa (continuó Castella­
nos), que se llama Clara, de una parienta súya 
que vivía en Madrid en la opulencia; y en élla 
vió mi desgraciada consorte el bien y el porve­
nir de mi póbre hija.

Llegó en efecto, el dia del viáge, que fué 
para todo el pueblo como el último del mundo. 
Lloraban tódos de tristeza, y hubo pastorzuelo, 
que, deshechos en lágrimas sus ojos, besó por 
espacio de muclios dias las Iméllas que la Rosa 
habla dejado en los floridos campos de la aldéa; 
y áun maldijo mil veces, lás de un liermano 
súyo que lá acompañaba.

Nada os diré, señores, do la llegada á Ma­
drid de mi desventurada bija. La casa de su 
tía, la señora Marta, no hay palabras qué pinten 
ni describan. Vivia ésta señora con un hombre 
lodo holgazanería y todo negócios, pobreza y 
riqueza, amor é indiferencia, privaciones y hijo, 
lútoy algazára, cosas todas al rècto juzgar con- 
tradictórlas, y con tódo y con éso naturales. 
Todo era niistério para la pobre criatura, á la 
que no era permitido pronunciar ni decir una 
sola palabra.

Dieron de vestir medianamente à la niña
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68 EL CABALLERO HE LA TRISTE FIGURA.
con los vestidos andados de la señora Marta, 
que era dudoso decir si fuéron nuevos para 
ésta en algún día; pues liabia, en verdad, tan 
grande escasez de lo nccesário como magni­
ficencia en la sala y gabinetes, en lós que tanto 
entraban y salian los vendedores del Rástro 
como los magnates caballeros, sin otra diferen­
cia que las horas.

La señora Marta, tan satisfecha como pare­
cía de su suérte, limpiábase á escondidas por 
la noche las abrasadas lágrimas de sus ójos, 
que ésto lléva siémpre consigo el mal camino; 
mas, ese menester de llorar, tan natural en lós 
que no dan al olvido sus deberes, fuó la se­
ñora Marta dando al olvido, porque también 
las lágiámas tienen medida, y quedando el co­
razón séco sin éllas, el ròstro se vuelve már­
mol, y toda sensibilidad desaparece. En tan ex- 
tn-ma situación las gentes no són yá humanas 
personas, y van á dar al crimen desatentadas.

No había, repito, en aquella casa hora me­
tódica en el cúrso del dia ni de la nóche; yá 
se pasaba ésta en la tumultuosa orgia, yá en 
lodo aquél no se ahriau los balcones. Era ¡áy 
Dios! mi póbre Rosa la eterna vigilante y lá 
portera de aquella negra mansión; y algi'mo de 
los ébrios de aquél desorden, tal vez, al bajar 
las escaleras miró al tierno ángel de mi úlma, 
considerando su porvenir y su belleza. Rosa 
hacia los recados, llosa limpiaba la casa, sin 
licencia jamás para levantar lo.s ojos del suélo, 
pues no hay tal reglammito tiránico como el 
del viciô , y, á veces, se veia obligada á devol­
ver todas sus ropas, ([ue inmediatamente toma- 
inaban el camino de la prendería, ó del presta­
mista.

Y amaneció un dia en ijue la señora Marta 
habló de este modo á mi luja, «llosa: ya tú 
sabes como están muy malos los lit^mposy liáy 
que procurar la vida con mucho trabajo. Mi 
señor lüackéts báse marcliado forastero esta 
mafuuia, y no nos queda yá en casa cosa al­
guna. No puedes venir en mi compañia pues 
que yó no puedo sufragar mis iii'ópios gastos; 
pero, luògo que yó márclie ¡iiuídes ir ú la ca­
silla de la Margarita la lavandera, que élla cui­
dará de ti ¡lor ser mi amiga.» Y poniendo dos 
reah;s en la mano déla aturdida llosa,bajó por 
las escaleras como volando.

UnaMágrima como la primera pórla que brotó 
del nácar asomó á los líennosos ójos de mi 
Rosa; pero las palabras y el recuerdo de la in­
movilidad de las facciones del ròstro de la se­
ñora Marta helaron aijuella lágrima en los pár­
pados de la niña. La inocente abandonada, 
después de un momento de indecisión, siguió 
.como yédra tierna la dirección del trónco que 
debía sustentarla, ó como los pensamientos del 
jardín se suben á ló álto, gastando toda su

energía en procurar ver el ciólo: bajó precipi­
tada las escaleras, llegó á la calle y corrió por 
toda élla; mas, por «àusa del cansáncio y del 
mal calzado que traía, vino á dar consigo en 
tiérra, llena de pena, ànsia y aturdimiento. Le­
vantóse tan pronto como la fué posible, y su 
primer movimiento fué mirar al léjos, y vió á 
la señora Murta subir á un carruaje, que des­
apareció súbitamente.

— Aquí llegaba la relación de Don Juan de 
Castellanos, cuando vió Don Quijote venir cor­
riendo hácia él á caballo á lodo escape un gordo 
sugeto, que, más que hombre, parecía buitre 
alado, haciendo mil contorsiones espantables. 
El animal se deshacía todo en saltos y cóces, 
aquéllos de mal rocín, y éstas sobre toda pon­
deración descompasadas; con ló que el preci­
pitado viagero andaba casi por los áires, doblán­
dose como miiélle, muy à disgusto suyo; de­
jando allá el sombrero y acullá la capa, repar­
tiendo muy mal toda su haciénda. Y mucho 
mas atrás venia pausado caballero en una mula 
andariega una sèria y abultadísima persona, 
vestida de talar negro, y eclesiástico somlirero, 
guarecida bajo un inmenso parágüas, amen de 
unas alforjas que metían un ruido desusado. Y 
Don Quijote partiendo á galope como un ráyo, 
la lanza en ristre y el ròstro echando chispas, 
filóse contra él que tan mal corría á grandgs 
voces gi'itamlo:

— ¡Alto ahi e! malandrín y mal andante, 
que asi fúye y evita la contienda con el gran 
Alifanfarrón, Señor de todas las Indias de mar 
y tierra, por otro diverso nombre Panchopan- 
zudo! ¡Alto, digo, el cobarde, espantado y atur­
dido, que es inéngüa miedo tanto, y en buena 
lid se véncen las batallas! ¡Alto el mal caba­
llero, ó por la sin par Dulcinèa del Toboso que 
me vuélva yó abora grifo, furia y trasgo del 
mismo averno á fin de corregir miseria tanta!

— Y sin mas miramiento embistió con toda 
su fuerza al fugitivo, (lue si no se hubiera de­
jado caer de la ralialgadura, fuéra pura él pé­
sima é incüiTegíble la locni-a de Don Quijote.

— Sancho, que pronto echó de ver todo 
aquel caso, decía á voz en grito, pateando:

— ¿Qué es ló que su merced, el trisli.-inente 
ílgurudo, eiiqirendc y hace? ¿Pues, no vé ¡pe­
cador de mi! (jue si ese buen tiombre camina 
tan de priésa, no es sinó muy en contra de su 
gusto, pues no háy quién tenerle pueda en 
semejantes danzas y corcovos? Pues, ipié no 
diéra él, señor mio, por irse mas despacio, y 
mandar en los pies (pie le conducen?

— Y en cuanto Don Quijote vió al volador 
yá derribado, llegóse á él, púsole la lanza frente 
al rostro y le dijo:

— Dése por vencido, rendido y rematado el 
muy sandio caballeru, y confiése el follón (¡ue
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es la señora Duloinéa del Toboso la mas fer- 
mos.a señora del òrbe todo, y su sin pár caba­
llero el más prónto y justo- desfacedor de los 
agravios, como aquí en este punto se está 
viéndo.

— Confesarme bien querría, dijo el caído, 
que no me ha quedado costilla sana en todo 
el cuerpo.

— No es éso, Malambruno, dijo Don Quijote; 
que esta confesión es solamente profana, y no 
vá ahora por vía de sacramento, sinó por ley 
de andante caballería.

— Y, ¿qué és ló que be de hacer de esa 
señora?

— Confesar (¡ue Dulcinèa es la mas fermosa 
criatura, y contad que sinó vós enclavo en 
tierra.

— Pero, isi no la vi en toda mi vida, ni ja­
más tuve que ver cosa con élla!

— ¡buena la üciéramos si en tanto andára- 
mos! dijo desesperado Don Quijote. Y despache, 
hermano, que con todo ésto se me va y se me 
fúye él de Trapobana.

— Digo, contestó el averiado, que confieso 
todo ló confcsable; y también lo que no en­
tiendo.

— Bien está, dijo Don Quijote: y ahora ha- 
cédme juramento de permanecer inmóvil en 
este sitio, miéntras voy á desbaratar á aquél 
vuéstro enemigo, y càusa voluminosa y reso­
nante de vuéstro inaudito descalabro.

É inmediatamente partió El de la Mancha 
contra él del paraguas (.(pie picaba que era un 
primor su poderosa mula), gritando desaforado 
de esta suérte;

— ¡Éa, él gran Alifanfarrón de todas las In­
dias! ¡Mira Y vé que es un solo denodado ca­
ballero él que ásing*ular liza te provoca! ¡Vuelve 
el ròstro y verás à Don Quijote que no tiémbla 
tus ártes ni tus mañas! Y, apenas llegó á él, 
cuando arremetió el caballero con el gordo 
sugoto (que ni aun por éso perdió los estribos), 
contentándose con inclinar un poco la cabeza, 
sobre lá cuál pasó como dárdo la lanza de Don 
Quijote, sin hacer otro daño sinó taladrar el 
inmenso parágüas y llevarse al paso una muy 
buena cantidad de la tela de sus álas. Y viéndo 
tal comportamiento Don Quijote, exclamó!

— Puesto que vuestra averigiiada cobardía 
no aceta la batalla, y perdió sus mas volumi­
nosas préndas en la liza, dése por rendido y à 
mis órdenes y entrégueme el japonés quitasol 
que conduce, miéntras so dispone, sin mas 
tardanza, para ir á besar los piés á mi señora 
Dulcinea en los regios alcázares del Toboso.

— Mire su merced, respondió el inalterable 
acometido, que sólo soy caballero de la milicia 
de Cristo, y que ése que ós lleváis no es quita­
sol japonés, sinó parágüas católico.

— ¡Por vida do mi agüelo, el más circuns­
pecto de los Quixadas, dijo Don Quijote, y á 
cuándo esperasteis á decirlo! Con que sóis, se­
gún éso.....

— Arcediáno de santa Iglesia, ni mas ni 
menos.

— No contaba yó, dijo Don Quijote, con esta 
aventura ordenada «m sacrisi), ni quiéro en 
modo alguno incurrir en aquéllo otro de así 
qtiis suadente dinboío;» pues sépa el señor Ar­
chidiácono que en ló de católico no há, ni 
puede llevarme ventaja; que ló soy, y quiero 
sèrio en tal manera, que no se me ponga de­
lante, eclesiástica, ó seglar, persona alguna.

Con qué su reverencia el señor doctor, Au­
tor (que asi justamente tódo ló juzgo para el 
puesto que ocilpa), de obras dignas de impere­
cedera fama, ó fundador de sábios institutos, 
orador elocuente de la réina y señora de las 
elocuéncias todas, que es la sagrada, vendrá 
por ventura de sus ejercicios de oposición para 
tan álto lugar como él que ocupa?

— En ló del doctorado, contestó el Arce­
diáno, puede que llégue á sèrio andando el 
tiémpo, é iré à Toledo para el efecto; en ló de­
más no hay tál como se me dà por supuesto, 
por no sér necesario.

— De manera que ahora, según éso......
— No se exigen tan espantables cuanto su­

perabundantes requisitos, dados y concedidos 
solamente á genios privilegiados y harto escasos.

A i número siguiente.
--------------♦--------------SECCION 2.*ROMAHCES ESPAHOLES.SANCHO EL DE NAVARRA.

IX.
4■infíl̂ .

En una sala morisca 
De alizar allo que bordan 
Trenzailos de gran relieve 
Con cslrcllás, letras y hojas;
En medio y bajo dd  lecho 
Que seis còiumnas soparían 
Sin basas, cual si na<-icsen 
Del pavimenlo monolitas,
Eslán Jucéf y Don Sancho 
En un ataifór cotí zofra.

Hay al lado cuatro cisnes 
En un'chanque que arroja 
Por un siirlidor de agua 
lina corriente de aroma,
Que embalsama el a[ioscnlo 
Más que el jH'bele de gomas 
En que quema el africano 
La mitad de su corona;
V alrededor de la estancia 
Canliilad tan asombrosa 
De (lores varias que nacen 
En tiestos de todas formas,
Que más un jardiii parece 
Que haliilaciou de [»-i-sonas.

* En diáfanas allaiiiius
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De cristal, bullen y Holán 
J’eces blancos, nefiros, rojos 
Que se alimentan y aniínoran 
Seftun \an liando la vuélla 
Por lit laza ú la redonda,
Y vuelan oe un lado ú otro
Y crían cnlre las hojas 
De los arbustos mil aves 
Que |iían, cantan v adornan 
t i  recinto reser\ai3ü 
Donde el üey pasa sus horas.

Y dice Don Sancho el Fuerte:
— No ha de ser como os antoja 
Pero sólo de aquel modo 
Que coiiMene á nuestra honra.
Vine aquí mies lo quisisteis, 
iMien-.lui é r  que fue obra 
l’ara el lleino do Nuiarra 
Sobrado ililicullosa;
Y és ya fuerza dar la vuelta 
Do hace falla mi persona,
Pui's los réínos de Uey buérfano 
Malainenle se acomodan

Bien c>Iá contesta el moro, 
Sorprendido y que denola 
En el ceño cun que mira 
Lo que aquel dicho le a.'ombra;
Mas sera cuando en .Marruecos 
Ya no reste que hacer eo>a 
En obsequio al Bey Don Sancho, 
Pues no tanta prie.sa agobia 
Que no dé bástanle espacio 
A las iiueslcs que se aprontan 
Desde Arabia basta Mequinez 
A rendir en ceremonia 
El tributo de respeto 
Que se juzga de mas monta.

— Pues contad por recibida 
De .Marruecos ésa y todas 
Cuantas parias de homenage 
Inleutéis poner por obra,
Que otras tantas la Navarra 
Prudenlcmenle os retorna;
Que el honor que está por medio 
Mas dilaciones ya estorba,
Y es lúl la intención que hice
Que no liáy ijuien la descomponga, 

Juzgaran del Bey Don Sancho 
Que sn deber abandona
Y está en tierra de .Marruecos , 
Dado á zámiiras deleitosas,
O en auiiircs gasta el tiempo,
O en alifaras y Irovas
Y vende lodo su Beino
A mía jiasiun que ie cómpra;
Y el Bey que lo és de sus pueblos 
Esclavo ha de ser en obras
Del juramento que hizo 
Al aeeplar la corona.
Y ¡vi fuese, por acaso.
Que dio en aqiicsas, ó en otras 
Liviandades; pues rey siendo 
Aun es hombre en ley forzosa,
Ojos tenga porque véa,
Y sésn que reflexiona.
Y voluntad con que venza, •
Y fortaleza tan solida,
Que se e.'tréllen coulra élla 
Las mas fuertes maniobras.

¡Pesia mi! ¿Qué son los hombres 
Coronados de lisonjas 
Si á los pies e.selavos viven 
De una pasión insidiosa?
De esforzado el nombre vàie 
Por mil triúnfos y coronas,
Que DO báy hombres en el mundo 
.Si de si mismos no brotan 
Benaeiendo de la muerte 
De su ruina v su deshonra.

— Atónito queda el moro 
De oir semejantes cosas,
Que el Koran no le há enseñado,
Y casi de ráliia llora,
Pues la verdad donde cáe 
Deja siempre huella húnda.
Y sucede buen silencio,
Durante él cuál no se nota 
Mas mido que ál de la fuente 
Que varía y ipie colora
De vérde, azul y amarillo 
De tiempo en tiempo sus óndas,
0  el pausado movimiento 
De la lampara que forma 
Sombras, varias, varios círculos 
Sobre el campo de la a|fombra.

V visto que uada aiiade 
El Marroquí, su garzota 
Toma el iNavarro en sus manos,
Y eoiupoiiiendo ia undosa 
Pluma leve, que eu el aire 
Belemblaule y muelle Ilota,
Dice asi:—Pues que es preciso 
Cuaulo US dige, oiiise agora 
De aulicsion prueba pediros,
Y, por cierto, no costosa.

— ¿V ha de ser?
—  .......................Los servidores

Del Africa me acomodan, 
Abeu-Jueéf, y aquí báy úno,
Que SI se venden y cómpran,
Diera por él un tesoro,
Que es antojo y se me antoja.

—¿Su uumbre?
— ............. Ciafár.
—  .......................... Y es fuerza?
—Poco suceso os asombra.
—Si es que vive, será vuestro. 

(Por Alá, que es fácil cosa 
Dar el reo a su verdugo).

—(V Don Sancho aliento cúbra 
Al pensar que vida aún tiene 
El que busca y nunca logra).

Aun lio lia pasado un momento
1 un joven al quicio asoma 
Moreno, gallardo y llrmc.
Que uü hay planta mas hermosa 
Que la suya en los dominios 
Que entrambos monarcas gozan.

Dou Sancho la eoloi»vuélve, 
Cree ei muro que de cólera,
Y siente que sus dolores 
Viendo tal se le mejoran.
El joven está impasible
Y dice el moro;—No es obra 
Sino de ^ulu un instante
Que en este aigüarín nos óiga 
Todo Féz. si asi hace al caso, 
Según la invención costosa 
Del arraéz dama.<qiiino 
De una aliiva galeota 
Que vino desde el Oriente 
Sin otro objeto á esta cosía.
Así que ya no os sorprenda 
La venida aquí lun pronta 
De Giafar, que ageno de ésto 
Y’acía en su yerta alcoba,
En donde viviera poco 
Por lo mucho que hace y osa.

Desde Arabia aquí fia venido 
Con promesas siempre locas,
Y tales planes emprende,
Y empresas taq àlias tóma,
Que na de salir mal con éllas, 
l'orm as que juzgue otra cosa, 
y  pues es vuestro deseo,
Bey Don Sauclin, desde ahora 
Vuestro séa; porque ci) Africa 
Mas que me sirve inliciona.
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Brilló la vista dcl jó\(ui 

Tal ovendo, cual la roja 
Luz (fcl sol cuando cutre nubes 
Su luciente rayo asoma;
Y Don Sancho nada dijo,
Y Jucér no abrió la l)oca,
Y Giafár siguió á Don Sancho, 
Todos tres imístios de sobra.

Al niimcro siijuicnte.

SECCION 3 .“COSTIMDRES. FILOSOFÍA, CRÍTICA.
Bien pocos, contados són los hombres <|uo han pensado 

debidamente esta palabra; con lodo éso es de las mas ridiculas 
que se pueden presentar.

^Querrán u.slcdcs creer, pero de buena Té, que es lo prin­
cipal, que los señores economistas se nos lian salido con toda 
formaliiiad de la cuestión, vsiguen tan boyantes por los eérros 
de Úbeda?

¿De qué están tratando? ¿de qué se ocupan noche y día? 
Pues no es otra su empresa sino culendérsclas con el mismo 
Cán Cerbero.

^Por qué no prospéra la agriciilliira? Por qué el labrador 
no tiene médiüs? ¿Por que la industria no adelanta? ¿Por qué 
faltan los recursos? ¿Por qué nos morimos de séd? ¿Por qué no 
se canalizan los ríos? ¿Por que el comercio está paralizado?

nue no hay dinero. ;\dmirahle dinero!
)s una cosa para mí la mas di\ertida y lamciUahle leer en 

lodos los periódicos del mundo la inmensa multitud de artí­
culos que se escrihen ron el liii de levantar de su decaimiento 
á la indùstria, ú las artes y ai comércio; y la hiiena fé. com­
pletamente engañada de tantos liomiires honrados, que no 
lieneii más contra sí que el no ser islas del Océano, (juc acier­
ten á sacar la cabeza sobre el mar dcl mundo en que fluctúan.

¿Y por qué tantas diliciillado.? porque no hasta el dinero 
que tenemos; porque el dinero es poco y las necesidades mu­
chas. ¿Y en qué nos ocupamos? M mas iii uicniis en arreba­
tarnos los linos á los otros ios miserables restos de numeràrio 
que nos lian inicdiulo Imiavía. ¡Porlenlosa oegiiedád! ¿El uno 
hace paño á diez duros? y bé aquí otro que le fabrica por 
cinco. ¿Un editor da las entregas á cuatro ciiártos? inmedila- 
taiiiente ólro las ofrece á cuarto; y tengo fiimladas esperanzas 
de verías. Dios mediante, á niaraCeilí. dentro de poco. Y de 
aquí la abyección dei arte y de la ciéncia; de aipu el no po­
derse hacer cosa de fiindamcnlo; de aquí el Irabaio sin premio, 
de aquí el desmayo de los hombres entendidos; ae aquí que el 
miiuiln se báya convertido en función de mágia.

Y para sorprender y anear del bolsillo ageiio el poco dinero 
que conserva, yá no se repara en medios, sean los que se 
fuéren. Y' de aquí la invención de los golpes de efecto, la fri­
volidad, el apláiiso de las sorpresas de mas mal género y la 
colosal invención de la linancicría; y á poco digo fatiicliería, 
como los aniígitos loscanos.

En una palabra, sc'ores: estamos jugando á la rebatiña 
con nuestro ultimo dineiM.

Y por é.-̂ o liemos viiéllo á ser altjiiimislas. y casi no liáy 
hombre yá que im séa qiiimico-cociiiero, <|iic con bala, zapa’- 
tillas y gorro blanco no esté sopla que sopla con su fucile avi­
vando la lumbre que sostiene el erisol entre las ásciias, lodo 
iiiuy en silencio por supuesto. \  los poros días un ali|uiuiis(a 
de estos saca de su cubil la marav illa ib- arraiicar los canceres 
sin dolor; otro el arle de no morirse; otro él de sembrar el pelo 
sobre la mas pelada calva para que nazca vèrba en aquel pú- 
ramn; y tal y tan l'ormidable esciiailrou de louleríus, que el 
hmiibré de lrani[nilidad y de esperieiieia no puede menos de 
decir ¡Olí saiiclas gentes!

¡Los bancos! ¡cuanto es lo que se habla de los báñeos! Y 
vámo> á ver con calma; ¿«pié es un banco? l'na soi ieibul mic 
se empléu en hacer dinero multiplicándole con el créiiito. No 
se asusten ustedes. r<'spcliilib‘s senores; el huevero de Fiien- 
earral que compraba huevos gramies y hacía de cada dos tres 
cliiijuilosen su almacén de Madrid. Mnlliplii'ar el dinero; pro­
curar dinero; pero iio trabajo Alquimia pura.

Y aquí está yá el Cán Cerbero. La riqueza verdadera es 
el trabajo; pero nosotros decimos que el dinero. Aquí las dos 
cabezas: la tercera es la estafa de los hombres sin aprensión.

Un banco hace dinero; los gobiernos hacen dinero, lodos 
anhelan hacer dinero, y ¿quién hace trabajo? Nadie. ¡Quiá! 
¡si el trabajo yá no vale mas que el numeràrio que dán por él! 
¡Senoreji! ¡vendimos nuestras joyas y fabricamos un becerro!

Agricultura: decidle al labrador que según su trabajo ten­
drá el premio y no tendréis que ponerle la» máquinas delante 
de los ojos. íloy no tiene mas premio que el precio del dinero 
en el mercado público. Decidle al artista que su trabajo será 
recompensado y no descansará. Ilny no se le pueden pagar 
sus obras porque no hay dinero.

Estamos pensando en socorrer las necesidades dei pobre y 
no hay dinero: dad trabajo al pobre y tendréis hombres vir­
tuosos y con qué pagarle.

Dkvn que nada se ha adelantado con suprimir las tiéslas, 
porque de los seis días de la semana el trabajador no tiene 
trabajo para très: ¿por qué? porque no hay dinero.

Finalmente todos exclaman: ¿cómo hemos de trabajar si 
nada se recompensa en España? Nada se recompensa porque 
no hay con qué.

¿V'la materia más espinosa que son los tributos? Esto es lo 
peor; para tener numeràrio se máUn al triibajo, v se vá de mal 
en peor. F<ir la horrible fuérza de la nece.-idad. Dios os libre 
de producir algo ó producir mü< ho; porque tenéis yá encima 
el aeiiionio de la  e>t.idísliea que es el diablo mas averiguador 
y ansioso del mundo.

Y’o lie oído, con riésgo de volverme loco al oírlo, que ei 
mejor hacendista es él que saca mas dinero de la nación. Y 
asi se ha confundido el expedienteo con la administración. El 
barullo de la forma devoró la esencia de las cosas. Y de ésto 
llevamos siglos.

Conozco como el ipie más que el dosenvoh ¡miento de este 
plan exige un modelo de virlud y de ciéncia, y que es costoso 
practicar esta teoria núéva; pero es la verdadera. Ella vendrá 
pronto ó larde.

Si fuésemos una nación como las del corazón de la Europa, 
en contacio con miiclias otras, la empresa sería dificil aí prin­
cipio; pero dige que podemos nosnlnis chinizarnns y dar 
ejemplo al mundo. E im|iurtaría bien puco la deuda ilotánte ó 
por Ilutar; y lio tendríamos que convertirnos sino á la vida 
nueva; V no habría que acudir al prodigio dcl huevero de 
Fuencarfal.

Entonces este pueblo español, todo gènio y vida, no se 
vería esclavo de la astucia de la fingida indùstria; ni las ridicu­
las inJú»irias ocuparían el alto puesto que hoy ocujian; pues 
se iu'cnturon, contra la ley de la naturaleza, solo para procu­
rarse dinero, que no honra ni gloria. Ki refinamiento cnurri- 
qiieresco dcl siglo es hijo, eii su mayor párle, de la escasez dcl 
üumeráriu. Como es hija de la mismacáu.<a la prostilucion.

Dad premio al trabajo y soto al trabajo v borraréis millo- 
ues de crímenes y la ley de vagos. Comeo fioy imii'hos que 
uo iraliajaii ni producen; si'gim este sislemá mi: »Trabajo 
igllál a papel moneda».

Ya bav [luelilos que van á la plaza todos ios dias ron bille­
tes de verdadera mmicda. y (|iie están tan acn.siunilirados á 
tau bencliciiiso y natural si-lema, que no lia de asustar jamás 
á los hombres sabio- y de buena fé. Descartad de la Exposi­
ción (le París los trabajos hechos tau solamente con la idiia de 
coiwgiiir dinero y no sé como se quedará la Exposición. El 
mundo, eu lili, es natural (pie trabaje para .subsistir; pero no 
es racional qui* ,-e de(li<jiie al juego de cubileloria de hacer 
venir a un bolsillo dado la fortuna de los demás.

¡ Y SI* (iiiejan de (¡ue no existe el amor de la glòria, del he.- 
roisiiio y lie las grandes cosas! ¡(Jué gloria lia de lialier para 
él que no tiene tiempo de pmisar en élla, pues ipie lc necesita 
lodo para muijiarse de llevar una varita di* siete virtudes que 
atraiga algo de la moneda que los demas poseen!

Ei Comércio (pie es ima lotería de diuero uo es comércio. Ili él que se empb-a en negociar moneda: el comércio és él qiiií 
con iiiiiK'Usas alas trae y lleva, proporciona y facilita los gran­
des elementos de la vida; no éí (pie se consagra á la alquimia.

Y lamliion es una verdad (pie iiu es neee»ariala intervención 
de los poderes ni de los estados del mundo para la radical re­
forma que -sc necesita. Basta una asociación de hombres que 
se nmipromelaii á llevar un gran libro con conciencia, y á dar 
y lomar biiieles en vez de dinero. Fremlido el acuerdo la con­
secuencia es fácil, lié aipit una sociedad anlimoiictaria.
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SECCION 4.*

VARIEDADES.Solucioa de la ciarada del nùmero anterior. 
A l l — fl—bo—Io—gin.

1.“ y 3.“Magnifica defensa para la batallas materiales e inmateriales: muy bella palabra, á tiémpo, en la boca de una jóven: cosa que es me­nester que no hága nunca un boinbre honrado.3.“ y 9. *Yrt las buscaría en el Líbano, en la preciosa Liébana, en las ori­llas del Gbro allá en Besantes; en los sitios, en lio, donde mí álma encuentra ámplíameote poesía.EL TODO.E l loco de mas talento.Respuéstas á preguntas de este periódico.
¿ E n  qué con$iite que to$ hombres de poca íjwíruccion dán 

siémpre al mundo una antigüedad sin timites?— En que están siémpre acostumbrados ú ver que con el tiémpo y sólo con él adelantan y progresan todas las cosas. Observan que los conocimientos liumanos nacen, se mejoran y se encumbran su­cesivamente ¡i fuerza de desvelo, de fatiga y de años: y como en las mas remotas edades del mundo hallan yá los mas grandes y trascen­dentales problemas rasuéltos, van i  <iar á la consecuencia <ique la solución de tales problemas supone una civilización antiquísima y una porción de siglos transcurridos.Esto, sin embargo, no es exacto. Los primeros dias de la hnma- nidad tienen adelantos pasmosos porque están inmediatos al primer estado de grácia del primor hombre; monarca destronado, en verdad; pero al fm monarca. El hombre recibió de Dios lodos los elementos de su civilización. Ningún escritor ús contará el inventor de los ú -  tíles y menesteres mas esenciales de la indùstria; asi como ós dirá ló que el reíinaiiiiento del hombre liá hallado después. Ló absoluta­mente necesário es donación de la grácia del Lri.idor. Según nos acercamos al principio del mundo no nos aproximamos al estado salvage, sioó al claro nianantiál en que nace esto inmenso rio de la humanidad. Vamos hacia la luz nú huela las tiuiéblas. Caminamos á Orienie, nú ai Ocaso. Esa claridad innefable que encontramos des­pués de lo.s sombrosos días de los tiempos históricos, según camí- namo.s contra la corriente de la villa humana, anuncia el principio del mundo; anuncia tos dones de la divinidad, e! estado mas varonil y  enérgico de nuestra raza. Debe de sér ¡isí por fuerza; pues al a - cercarnos á la libra principal del Autor del Universo debemos en­contrar el sol y no la liníebla: los coníínes de la mansión del Altísi­mo deben manifcslarse llenos de luz.
¿Tiene rasan esa filosofia que se dirige incansable d corlar 

los cuélos del entendimiento?—Ninguna: esa íilosafia es el mayor de lodos los males. El hom­bre sabe por su concíéncia ló que es mulo y ló que es bueno; pero tiene siémpre libre alvedrio. .Malar el líbre alvedno es la mayor de todas las iniquidades. Esa filosofia lo que logrará será hacer liipó- crilas pero no héroes. La conducta del hombre debe sér, respetar el dògma, venerarle, defenderle; en lo dudoso es líbre; en todas las cosas debe proponerse y practicar el mas profundo y tierno amor del Supremo Sér y de nuestros licrmanos.
¿E n  dónde tiene su origen el estilo árabe en lo tocante á los monumenlo.s del àrie?
—  El mundo primitivo se compendió lodo en Roma. L i  civiliza­ción romana llevó consigo los conocimientos inspirados por el Cria­dor y los progresos de la cultura del mundo profano. Un còno in­verso. Roma cayó; pero dejó un licreilero.cn el Imperio de Oriente, üe ese imperio, de Bizáncio, han venido ú nosotros los conocimien­tos que después se dispersaron por el òrbe y variaron luégo los di­

versos pueblos según su gènio, ün còno rècto pegado por su cúspi­de al Cuno inverso de la liíslúria antigua. Raiiia y Bizáncio són el lazo de unión. Y de aquí la necesidad de esa léiigita, de esos conoci­mientos clásicos que. nos ponen en comunicación con nuestros pri­meros pádres. Aislárnos, renegar de uuéstros mayores es suma relro- gradacinn é ingrntiUtd indisculpable.¿Cómo tendremos un leiiguage universal?— Es de suponer que ántes del fio de este globo que habitamos ban de desarrollarse en él lodos los elementos que se le diéron, porque de ólro nioilo ellos Imbierau sido creados en váida. En nuestros días se verilica el desarrollo de la ínteligéncia. Pem el desarrollo de un principio exige método. El mejor leoguage uni­versal es el que viene con el hombre compiiñero de su bislória. La lengua del Lácio se tiítln en este caso, l'n  hombre vulgar que se encargase de ia ilefr-nsa ile la léngiia latina se contentaría con mani- fe>lar, ciinnln iiii'.>.-u iiulispiilable excelencia. Hay que añadirá ésto, que esa li‘iigua pri-uinsa, .-obre ser madre, es el bróclie de unión del iniiiiilo mnit»nin,<ip la civilización nuestra con la antigua. Además, ei btiii d" ec'.u yá es lengua universal. Se concibe que el hombre busque 11 q n' :io tiene; pero es inconcebible que se afane en proporcionarse I que ya pnsée. Desile la mumenclatura del àrie y de la cieñe a i asín >•! iipuff-o de aquél y ile esta, si liemos de hacer cosa üe pi'oveclia. Ii'iiemos necesidad de hablar latín.ALTA hDÜSTlUA IHGLESA.•<M R. S E W I L L ,  D É  L I V E R P O O L .Las Eipo.síciones universales no pasan en válde; dueanle la na­tural curso de éitas In.s hombres entendidos piensan, y concluido el gran espectáculo rórniau el juicio exacto de los adelantos que se lian hecho y de los defectos que se • elien remediar.Mr. Sewill lia oliseriailo que la fabnciicion inglesa, en ló que hace y tuca á la rHugeiía, si bien se halla á grandísima altura en ló perleoecícnte ú la ináquiua, puede lograr una gran belleza y como­didad desconocidas basta ahora. El fabricante (dice este hombre tan acreditado), había pensado hasta ahora muclio más en ló interior del relój que en lo exterior, y después de haber logrado su objeto Mr. Sewill anuncia su progreso á la fáz de todo el mundo.Y liará dentro da poco un viáge por nuestra nación, y presentará un admirable surtido para, todas las fortunas que nada déje que an­helar. El Relogcro de la Real Casa de Inglaterra, el cronomotrista de los Lores del Aliiiiranta/go de Lóndres expondrá su inmenso y sin igual surtido de gran lujo y de extremada baratura, según se quiera. Y propone arreglos, cánibios y agencias á quien las desée. De manera que esta ailiiiirable indùstria que mide la navegación, que penetra en los secretos del tiémpo, que nos enseña el lugar que ocupamos y cuenta uno á lino los moinentos de la existencia, reúne en las manos del opulento fabricante de Liverpool la solidez inglesa á ia belleza francesa y alemana.Hay más: niiiclios anqgns de M. Sewill. noticiosos del víage que este señur vá á verilicar por las capitales de España, le han autori­zado para la cómpra de toila clase de joyería, por la que se pagará 
el más dito precio inglés. Cómpra sin limitación hasta cualquiera suma.De este modo los caminos de hiero nos hacen cosmopolitas y nos proporcionan lii inmensa ventaja ilc beber en la fuente con econo­mia y comodidad. Anunciaremos oportunamente la llegada del labo­rioso y enteudido víagero.

--------------Cèntro de suscricíones en Madrid; la casa dui Sr. D. Leocádio Lopez, calle del Cárnicn, núm. 29.Los Señores del comercio de libros y particulares que deséen números de este periódico dirigirán sus pedidos á la Redacción, A v e lla n o s,-3-2 *— Burgos, libriimlo e! importe.Céutro de siiscricíones en Burgos, la casa del Sr. D . Timotéo Arnaiz, plaza del Mercado, núm. 17.R eoacciom— Rliicos— Calle de los Avellanos, núm. 3 -2 .“DmecToii v kiutob I). José Martínez Ilives. s BURGOS; I.mI’ Iienta  o e  D, T . A io a iz , Plaza del Mercado, n.° 17.
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